
Año de 1781. Los pueblos de trein-
ta leguas en contorno contribuyeron a la 
reedificación del puente de Valladolid o 
«Puente Plano», como así se grabó sobre 
la piedra.

Año de 1.926. El Ayuntamiento de 
Arévalo se gastó 30.000 pesetas en la 
construcción de un puente sobre el río 
Arevalillo para unir la carretera de Tiño-
sillos con Nava de Arévalo, San Vicente 
de Arévalo y otros pueblos.

Año de 1.942. La Plaza del Arrabal 
repleta de carros, quizás una de las foto-
grafías más emblemáticas de Arévalo.

Los azulejos que todavía se conser-
van en alguna de las fachadas de Aré-
valo, nos recuerdan que es cabeza de 
Partido Judicial. El lugar de nacimiento 
de don Nicasio Hernández Luquero; las 
novelas de Julio Escobar o los escritos 
de Marolo Perotas están repletos de 
menciones a la comarca, siendo el tradi-
cional espacio del Juego Pelota que re-
gentaba tan popular entre los vecinos de 
los pueblos de la comarca como para los 
propios arevalenses.

Podríamos continuar con numerosos 
ejemplos más pero no creemos que sea 
necesario para demostrar que Arévalo ha 
sido, es y será Tierra de Arévalo. Parte y 
cabeza de esta comarca. Pero la expresión 
Tierra de Arévalo no significa propiedad, 
significa COMPROMISO. Compromiso 
de Arévalo para con los demás pueblos 
que conforman dicha comarca natural e 
histórica. Igualmente significa compro-
miso de la comarca para con Arévalo.

Los problemas, inquietudes y nece-
sidades de la comarca lo son también de 
Arévalo. Por eso la búsqueda de solucio-
nes a los problemas debe ser una labor 
conjunta.

Arévalo como ciudad de servicios 
es mucho más que solamente comercio. 
Hasta Arévalo deben venir de los pue-
blos de su comarca la Tierra de Aréva-
lo, a recibir servicios públicos que no 
hace falta detallar. Arévalo es punto de 
encuentro y lo debe ser también de rei-
vindicación.

Por eso pensamos que La Llanura 
de Arévalo tiene que estar a disposi-
ción también de la Tierra de Arévalo. 
Defender el patrimonio y la cultura de 
Arévalo, que es nuestro único interés en 
la Alhóndiga, nos hace sentir por obli-
gación histórica y por convencimiento 
pleno que debemos hacerlo también con 
el conjunto del legado histórico y patri-

monial de la comarca.
Queremos servir de voz para los 

problemas que acucien a los pueblos 
que conforman nuestra comarca. Ser re-
ceptores de sus demandas. Divulgar su 
cultura y tradiciones. Defender su patri-
monio será defender lo más propio de 
nuestra esencia.

Por eso, sabed que tenéis nuestra 
modesta publicación a vuestra dispo-
sición. Los recursos escasos de los que 
disponemos estarán para defender la 
cultura y el patrimonio de la Tierra de 
Arévalo, donde se encuentran englo-
bados todos y cada uno de los pueblos 
que forman parte de esta comarca. No 
importa la división provincial existente, 
nuestra labor se realizará sobre el terri-
torio histórico que formó en el pasado 
la Tierra de Arévalo.

Tierra de Arévalo
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CARTA ABIERTA 
A UNA CASA ABIERTA

Reverendo Padre D. Alejandro Cabrero:
Siempre leo, con respeto y atención, 

pero sin mojigatería, la Hoja Informativa que 
Vuestra Reverencia edita, dirige y, en la que 
en algunas ocasiones, además, colabora para 
completar el servicio. La cita, de las Profecías 
de Isaías, es de lo más oportuno:”algo nuevo 
está brotando”; así es, algunos lo percibimos, 
a través del entendimiento (que es una de las 
potencias del alma) y, a nuestra manera cultu-
ral, también, lo propiciamos ¿se darán, todos, 
por enterados? No obstante, lo que me mueve 
a publicar esta carta, es la necesidad de poner 
las cosas en su sitio. Como sabe, V.R., la de-
licadeza de formas me ha impedido nombrar, 
explícitamente, a nadie en ninguno de mis es-
critos. Hoy quebranto mi costumbre siguien-
do el ejemplo del R.P.

En principio, “D. José Antonio Arribas”, 
servidor, no “defendía” nada (dada la beli-
cosidad pasiva que encierra la palabra), EX-
PONÍA Y DESARROLLABA el porqué del 
nombre, sin “c”, de S. Vitorino. Omití en mi 
artículo, eso sí, que, en los últimos treinta años 
(la memoria es otra de las potencias del alma), 
esa “c”, ha aparecido y desaparecido en varias 
ocasiones, dependiendo de por dónde soplara 
el viento. Me ha sorprendido, especialmente, 
la forma sutil con la que, el R.P., mete en el 
mismo saco a todos los que “defienden” el 
nombre, con “c”, del Santo; sabemos que la 
mayoría lo hace de buena fe (a otros les da 
igual) mientras que unos pocos, los de siem-
pre, lo hacen por otros motivos. El recelo, que 
parece tener V.R., “a que termine imponién-
dose como verdad” (son sus palabras) una 
postura determinada, que no sea la suya pro-
pia, es toda una declaración de principios que, 
muchos, sospechábamos. Ello quiere decir, ni 
más ni menos, que el R.P. olvida que estamos 
hablando del Patrón de Arévalo; por tanto, del 
de todos los arevalenses, lo que lo convierte 
en patrimonio popular. Y, al patrimonio popu-
lar, hay que manejarlo con sensatez, conoci-
miento y, sobre todo, con veracidad. Para ello 
hay que enterarse de la Historia; pero no de 
esa historia de andar por casa.

En mis artículos (no me retracto de ellos) 
he demostrado con argumentos, debidos a 
la potente luz de la sabiduría de un domini-
co amigo mío, la imposibilidad histórica de 
que, en origen, el nombre del Santo llevase 
ninguna “c”. Reforzaba, lo anterior, eviden-
ciando (¿recuerda?) la existencia de docu-
mentos originales de los años 1609-10, fecha, 
esta última, de la declaración oficial (después 
de muchos avatares) de SAN VITORINO 
como Patrón de Arévalo (10-9-1610). Esos 
documentos (originales, repito) se hallan en 
nuestro Archivo Municipal; suponiendo que, 
alguien, interesado en el tema, no los haya he-

cho desparecer. Me asombra cómo, V.R., a la 
luz de una lamparilla, necesita contradecirme 
a toda costa (no sé si por iniciativa propia) y 
no tiene otra ocurrencia que sacar a relucir un 
“Manual que contiene santos…” publicado en 
el siglo XIX; ello confirma lo que yo decía: 
“la decimonónica manía de corromper fonéti-
camente” el nombre de nuestro Santo Patrón. 
A continuación (como argumento mayor) 
remacha el clavo citando a “D. Luis Caran-
del” como “autor de un santoral”, publicado 
en 1996; es decir hace cuatro días. Al faltarle 
una “ele”, a ese “Carandel”, me ha costado 
trabajo identificar a D. Luis Carandell Robus-
te, viejo conocido mío. Calificar, al simpá-
tico periodista, como “autor de un santoral” 
no deja de tener su guasa y viene a ser, algo 
así, como adjudicar, a nuestro ilustre paisano 
Emilio Romero, la autoría de la Epístola a los 
Efesios, lo cual, como broma entre nosotros, 
no está mal; pero como argumento serio ya es 
otra cosa. El amigo Carandell (o Carandel, si 
le apetece) será, en todo caso, recopilador, o 
compilador, pero nunca autor de un Santoral. 
A propósito: el R.P. D. Alejandro Cabrero le 
escamotea, al pobre Carandell, una “ele” (sin 
razón que lo avale) y se queda tan campante; 
yo hago lo mismo (con razón histórica) con la 
“c” de SAN VITORINO y se me señala con 
el dedo. Si no me lo explica no lo entiendo; 
pero un poco de seriedad no nos vendría nada 
mal. Sobre la “inscripción de la arqueta” (que 
he tenido entre mis manos en alguna ocasión) 
fechada en 1952, guardo silencio por ser un 
alegato, indigno de la sagacidad de V.R., y, 
digno de figurar en un anecdotario. Y de la 
cita “sobre el colegio de los jesuitas” y lo que 
escribió el P. Tamayo (setenta años después 
y afectado por el síndrome de su “cautiverio 
argelino”) nada tengo que decir; ya lo dicen, 
con más autoridad que yo, los RR.PP. Rivero 
(1681) y Uriarte (1842) en documentos de su 
época.

El asunto, que nos ha traído hasta aquí, 
es puramente cultural; pero V.R. se me va por 
los cerros de Úbeda, y, termina convirtiéndolo 
en un acto de fe. Aplíquese el cuento y al ha-
blar de hechos históricos, como este de la “c”, 
cíñase a ellos que lo demás es de otro tema. 
Tema que corresponde a virtudes teologales, 
y, que, por tratarse de algo tan delicado, no 
le voy a contradecir. Acerca de Santorales y 
Martirologios aconsejo, al R.P. y, sobre todo, 
a alguno de sus monaguillos, estudiarse el si-
guiente libro: “De Martyrologes historiques 
du Moyen-Áge. Etude sur la formation du 
Martyrologe Romano” del autor benedictino, 
francés, Dom H. Quentin (París, 1908).

Antes de concluir he de hacer notar, a 
V.R., que creo haber leído en su Hoja Infor-
mativa (esa que leo con respeto), referido a 
S. Ignacio de Loyola y a Arévalo, lo siguien-
te:”… Existió un gran colegio, el Colegio 
de Santiago de la Compañía de Jesús, que él 
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fundó…” (sic). Estará de acuerdo conmigo, 
el R.P., en que las comas sirven para algo y 
que se lee lo que se escribe. No quiero perder 
las composturas pero, o, el autor (cuya firma 
no recuerdo), no sabe escribir, o, caso con-
trario, no sabe de Historia; sea lo que fuere, 
en beneficio de la cultura autóctona, lo mejor 
es pensárselo, muy bien, antes de agarrar un 
bolígrafo. Si “existió un gran colegio que él 
(S. Ignacio) fundó” veintitrés años después 
de su muerte ¿qué es lo que debemos pensar? 
¿acaso en otro milagro como el del mármol 
convertido en alabastro? ¿o como el del ente-
rramiento de los restos, sin restos, de un fraile 
trinitario?...Alguien sabrá de qué hablo.

Es mi voluntad (última potencia del alma) 
concluir. Pero no sin, antes, agradecer, a V.R., 
el título de “Don” que antepone a mi nom-
bre; eso demuestra su buena educación (¿con-
trapunto de la mía?) pero no era necesario. 
Tampoco lo hubiese sido, que me colocara, 
el de “ilustrísimo señor” que me correspon-
de como miembro, de hecho, que soy, desde 
hace algunos años, de dos Academias Inter-
nacionales, dedicadas al estudio de las Artes 
y las Letras, sitas, una en Francia y en Italia 
la otra. En España, ya me llegarán los honores 
correspondientes, cuando me muera; como es 
costumbre. Vuestra Reverencia no debe de 
sorprenderse, pues, si no lo sabía es porque 
no lo voy pregonando por ahí. Por aquello de 
“Vanitas vanitatum et omnia vanitas”. ¿Me 
comprende?

Siempre a su diposición cultural
José Antonio ARRIBAS



VELADA NARRATIVA
Pudimos asistir el pasado 20 de no-

viembre a la Velada Narrativa organiza-
da por El Grupo de Jóvenes Arevalenses, 
que en el incomparable marco del audi-
torio de San Martín nos ofrecieron un 
ameno recorrido por las diversas etapas 
por las que pasamos a lo largo de nues-
tras vidas.   En una sala repleta de públi-
co disfrutamos en un mismo acto de mú-
sica y poesía, aderezadas con una pizca 
de teatro y narrativa.

VELADA DE TEATRO
Organizada por la Concejalía de Cul-

tura, asistimos el pasado 5 de diciembre, 
en el cine Castilla, a la obra teatral “Fe-
derico”. Intrussión Teatro presentó esta 
obra  que aborda la figura literaria de 
Federico García Lorca, desde el hombre 
hasta el poeta, pasando por sus amores, 
sus miedos, sus éxitos y sus fracasos.

PROPUESTA DE LAS EDADES 
DEL HOMBRE 

La prensa local, provincial e incluso 
la de Castilla y León se han hecho eco 
de la propuesta de nuestra asociación 
cultural para que Arévalo pueda acoger 
una futura edición de “Las Edades del 
Hombre”. Ayuntamiento, partidos políti-

cos, Cámara de Comercio, Obispado de 
Ávila, y otras entidades se han sumado y 
siguen sumándose a esta propuesta con 
el fin de que el proyecto pueda convertir-
se en una realidad para nuestra ciudad y 
para toda la Tierra de Arévalo.

PLENO MUNICIPAL DE DI-
CIEMBRE

En el pleno municipal celebrado 
en fecha tres de diciembre de 2009 se 
aprobó por ambos grupos políticos en 
el Ayuntamiento una moción presentada 
por el PP, por la que se va a solicitar de 
forma oficial que Arévalo sea sede de 
una futura edición de “Las Edades del 
Hombre”. El acuerdo se trasladará a di-
versas administraciones: Consejería de 
Cultura de la Junta de Castilla y León, 
Diputación Provincial, así como al Obis-
pado o a las Parroquias de San Juan y 
Santo Domingo de Silos de Arévalo.

PRESENTACIÓN DEL LIBRO 
DE POESÍA DE ADOLFO YÁÑEZ

El pasado viernes, once de diciem-
bre, se presentó en el auditorio de la 
Casa del Concejo el libro de poesía de 
nuestro paisano Adolfo Yáñez. Después 
de breves intervenciones del Presidente 
de La Alhóndiga y del Alcalde de Aréva-
lo, le tocó el turno al pintor y poeta  José 
Antonio Arribas que habló sobre el autor 
y su poesía. Posteriormente Adolfo nos 
deleitó con una magnifica charla sobre 
libros, poemas y playas interiores . 

CERTAMEN DE RELATO BRE-
VE “CIUDAD DE ÁREVALO”

José Quesada Moreno, natural de 
Villanueva del Río y Minas (Sevilla), 
residente en Sevilla ha sido galardonado 
con el Primer Premio del X Certamen de 
Relato Breve ‘Ciudad de Arévalo’, do-
tado con 1.900 euros por su obra “Ma-
nuscrito hallado en una urna”. Por su 
parte  Juana Cortés Amunárriz,  natural 
de Guipúzcoa y residente en Madrid ha 

conseguido  por su relato “Las aventu-
ras de la Princesa Basurilla” el accésit, 
dotado con 660 Euros

      La entrega de estos premios ten-
drá lugar el viernes, 15 de enero a las 
20.00 horas en la Iglesia de San Martín 
(Espacio Cultural de Caja de Ávila). Al 
finalizar la entrega de premios tendrá lu-
gar un Concierto Lírico, a cargo de la so-
prano Azucena López, el tenor Gerardo 
López y el pianista Sergio Montero

ACTIVIDADES CULTURALES 
EN GOTARRENDURA

Se celebró el pasado día 29 de no-
viembre en Gotarrendura la primera fe-
ria “Por los caminos de Santiago” en la 
que se dio a conocer la cultura y gastro-
nomía de las localidades y comarcas por 
las que discurre el Camino. También en 
Gotarrendura el pasado 6 de diciembre 
se celebraron conjuntamente las Jorna-
das de Interculturalidad y Recuperación 
de Tradiciones: La Matanza. 
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Actualidad

REGISTRO CIVIL:
Movimiento de población noviembre/09
Nacimientos: 5 niños 0 niñas
Matrimonios: 0
Defunciones: 3
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En un año de aniversarios para los 
centros educativos de nuestra ciudad, 
este curso se cumple el cincuentena-
rio de la llegada de las Hermanas del 
Amor de Dios a Arévalo. Su presencia 
en nuestra ciudad se remonta al día tres 
de octubre de 1959, fecha en la que hi-
cieron su llegada al antiguo colegio de la 
plaza del Real.

A solicitud de las autoridades ecle-
siásticas y civiles de Arévalo, las her-
manas del Amor de Dios decidieron 
fundar una comunidad en nuestra ciudad  
para dirigir el colegio que las religiosas 
“Amantes de Jesús” habían dejado unos 
meses antes. Se trataba del antiguo cen-
tro que con anterioridad había pertene-
cido a las “Hijas de Jesús”, jesuitinas, 
y por el cual han pasado centenares de 
arevalenses.

No obstante, la singladura de las re-
ligiosas del Amor de Dios en el primiti-
vo centro fue muy efímera. Enseguida 
se dieron cuenta de que el mal estado 
del inmueble hacía difícil mantener la 
actividad docente en el mismo, motivo 
por el cual, tras adquirir un solar en la 
avenida de Emilio Romero, construye-
ron un centro más moderno, adaptado a 
las necesidades actuales que tras inau-
gurarse en septiembre de 1965 sigue 
funcionando en la actualidad.

Resulta curioso para muchas de las 
alumnas de aquel colegio cómo fue el 
traslado. Ellas mismas se llevaron los 
pupitres desde el antiguo colegio de la 
plaza del Real hasta el centro actual, si-
tuado en lo que entonces era conocido 
como el paseo de la estación, a las afue-
ras de la ciudad, y que hoy se sitúa en la 
zona más populosa de Arévalo

El colegio de las Hermanas del 
“Amor de Dios” de Arévalo, además 
de centro de enseñanza, dispone de re-
sidencia de estudiantes en la que junto 
a los alumnos del propio, residen otros 
que cursan sus estudios en los institutos 
arevalenses. Hay que recordar que hasta 
1979 además fue colegio apostólico. 

En un principio se impartieron cla-
ses de preescolar, primera enseñanza 
y bachillerato, aunque las alumnas de 
estas últimas habían de ir a examinarse 
a Ávila por libre, porque el colegio no 
estaba reconocido oficialmente para Ba-
chillerato. 

En la actualidad el colegio ofrece 

una oferta educativa en educación in-
fantil, primaria y secundaria obligatoria. 
Además el centro dispone de guardería 
para los niños que al curso siguiente em-
pezarán primero de Educación Infantil, 
mientras que ofrece servicios de come-
dor, así como programa de madrugado-
res o internado.

El Colegio “Amor de Dios” de Aré-
valo es una escuela con ideario cristiano 
promovida por las religiosas que perte-
necen a la congregación que fundó el 
padre Usera. Orienta toda su actividad 
a despertar y estimular el desarrollo in-
tegral y armónico de la persona, como 
agente de su propio crecimiento.

Según su ideario opta por una escue-
la abierta a todos, sin discriminación, a 
la vez que responde de forma eficaz a la 
diversidad de cada alumno. Tiene como 
finalidad educar cristianamente a la ni-
ñez y juventud, presentando a Jesucristo 
como modelo de vida. El espíritu que 
anima a los miembros de su Comunidad 
Educativa es “ser testigos del Amor de 
Dios en el mundo y transmitirlo a los 
demás”.

Para las religiosas de Arévalo, la 
celebración de este cincuentenario es 
motivo de gran alegría para toda la co-
munidad educativa. Al igual que cuan-
do llegaron siguen apostando por una 
educación integral de los alumnos, una 
educación de calidad con los mejores 
recursos humanos y tecnológicos. 

La comunidad educativa ha prepa-
rado un programa de actividades que se 
desarrollan durante todo el curso como 
encuentros de antiguos alumnos, una se-
mana cultural, concursos, jornadas de-
portivas, exposiciones como una de fo-

tografía en la que muestra en imágenes 
la trayectoria del centro, la elaboración 
de un número especial de la revista, así 
como la edición de un libro que llevará 
por título “50 años de mi colegio”. 

De igual forma, durante este curso 
se celebra el bicentenario del nacimien-
to del fundador de la orden, el sacerdo-
te Jerónimo Mariano Usera y Alarcón, 
cariñosamente conocido como el Padre 
Usera, quien quiso hacer una escuela 
para hacer “Sabios y Santos” como reza 
en el escudo de sus colegios.

Fernando GÓMEZ MURIEL

Cincuenta años creando “Sabios y Santos” en Arévalo



La responsabilidad. Aspectos existenciales
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La responsabilidad tiene un variado 
número de connotaciones. Hablamos de 
una persona responsable cuando se puede 
confiar en ella. Podemos considerar la res-
ponsabilidad en referencia a que se puede 
contar con alguien desde el punto de vista 
de la salud (médico), legal (un abogado), 
financiero (un banquero) o moral (un sacer-
dote). En el terreno de la salud mental alude 
a la capacidad de un paciente para mante-
ner una conducta racional y al compromiso 
moral del terapeuta con el paciente. Desde 
el paradigma de la filosofía existencial si-
guiendo a Sartre hablamos de “ser el autor 
indiscutible de un hecho o una cosa”, por 
tanto la responsabilidad implica ser el autor 
indiscutible de algo.

Heidegger y posteriormente Sartre ex-
ploraron el sentido de la responsabilidad 
del ser individual. Así, Heidegger se refirió 
al individuo con el término alemán “dasein”  
(da=ahí, sein=ser), ser ahí, es decir, resalta 
la naturaleza dual de la existencia humana: 
un ser empírico, algo que está ahí formando 
parte del mundo y un ser trascendental, que 
es responsable de sí mismo y del mundo. 
La responsabilidad así enfocada va unida a 
la libertad. Sólo si el individuo es libre para 
construir el mundo, eligiendo entre varias 
posibilidades, el concepto de responsabili-
dad tiene sentido.

Sartre añade un plus a la libertad, el ser 
humano no sólo es libre, sino que está con-
denado a la libertad. La posición de Sartre 
hace referencia a que soy responsable de 
lo que hago y de lo que prefiero ignorar, él 
dice: uno es también íntegramente respon-
sable de la propia vida, no sólo de las pro-
pias acciones, sino también de los propios 
fracasos en la acción.

Según Sartre, Yo, mientras escribo es-
tas líneas, el mundo padece de desnutri-
ción, Yo soy responsable en parte de esa 
desnutrición, ya que Yo prefiero ignorar 
esa situación y opto por ponerme a escri-
bir, en lugar de tomar otra opción, como 
dedicarme a hacer una campaña para ob-
tener fondos que al menos alivie esa si-
tuación de desnutrición. Un ejemplo más 
cercano, pero también sartriano, sería que 
Yo opto por escribir estas líneas, cuando en 
mi pueblo el Ayuntamiento a través de la 
concejalía de deportes, cobra un canon por 
la utilización de las instalaciones municipa-
les deportivas, cuando debería ser gratuito 
para estimular a nuestros jóvenes y no tan 
jóvenes deportistas. Por tanto soy en parte 
co-responsable de esa situación. Debería, 
según Sartre, si no prefiero ignorar, estable-
cer una campaña de sensibilización social 
que obligara a quienmanda a cambiar de 
actitud, distribuyendo mejor el gasto, como 
por ejemplo reducir el despilfarro del gasto 
en las Ferias y Fiestas (por cierto existe una 
concejalía exclusiva para Festejos) y apli-
car esa reducción a obtener la gratuidad de 
las instalaciones deportivas. Por cierto, el 
deporte entre otros beneficios, es uno de los 
mejores programas preventivos en salud 

pública, en el campo de las adicciones de la 
población infanto-juvenil. 

Así pues hemos considerado que para 
ejercer la responsabilidad, es necesario 
desde el punto de vista existencial, que esté 
ligada a la libertad. Haciendo un digresión 
en este punto, no deja de ser paradójico, 
que un conciudadano no político, a veces, 
pueda ejercer su responsabilidad mejor que 
un conciudadano/político, ya que el prime-
ro no tiene una disciplina de grupo como el 
otro, es decir es más libre, única manera de 
entender las actuaciones de un conciudada-
no no político que conocemos previamen-
te, cuando se convierte en conciudadano 
político. Sin embargo, el conciudadano no 
político se sigue sometiendo al conciuda-
dano político. Es decir, siendo más libre no 
ejerce esa libertad (que no es la del acto de 
votar, sino la de hacer cumplir lo prometi-
do antes del solemne acto de la votación, y 
siempre la medida que tenga mayor sentido 
para la comunidad). Así pues, el conciuda-
dano no político debe de buscar, para expli-
car ese comportamiento, una autoridad, un 
plan, algo más poderoso que uno mismo.  
E. Fromm en su clásico libro “El miedo a 
la libertad”,  nos recuerda que el hombre, 
ante el miedo a su libertad, prefiere un ti-
rano a no tener ningún dirigente. El hecho 
de no asumir nuestra libertad es para Hei-
degger vivir de una manera no autentica o 
para Sartre de mala fe. Así, Sartre refiere 
que es necesario liberar a los individuos de 
su mala fe y ayudarles a asumir sus respon-
sabilidades.

Refería en mi anterior artículo en esta 
revista, “El sentido y significado de la vida. 
Aspectos existenciales”, que la renuncia de 
un parte importante de la sociedad actual, 
a los significados vitales anteriores (deri-
vados fundamentalmente de la tradición 
judeocristiana) nos presentaba a un hombre 
carente de sentido espiritual, enfrentado a 
la labor de encontrar una dirección en su 
vida. Pues bien, la Atrofia de las Institucio-
nes que organizan nuestras vidas, ha servi-
do para enfrentarnos a nuestra libertad. Si 
no hay reglas claras, si algunas se enfrentan 
a otras, si dependen del grupo que esté en 
el poder, si el principio de autoridad  está 
desdibujado (véase, el proyecto de ley para 
que el profesor recupere su principio de 
autoridad)…entonces somos libres de ha-
cer lo que nosotros decidamos elegir. Por 
ejemplo, si ya no tenemos o renunciamos 
a  los significados vitales anteriores, y no 
hemos construido nuevos significados, ante 
un caso que se nos presenta en la actuali-
dad, como es la posición ante el aborto, 
tenemos que enfrentarnos al ejercicio de 
nuestra responsabilidad. Renunciamos a 
los significados anteriores (releamos las 
declaraciones de José Bono, de la corrien-
te católica del PSOE, en la prensa nacional 
a raíz de la posición de la Iglesia Católi-
ca), las Instituciones nos aportan significa-
dos absolutamente contrapuestos, según el 
grupo político que ocupe dicha institución 

e incluso las posiciones en público de algu-
nos teólogos no se ciñen a sus significados 
previos. Sin embargo, nuestra naturaleza 
básica no ha cambiado, podemos decir que 
con la desaparición de las trabas a nuestra 
libertad y con el resquebrajamiento de las 
estructuras impuestas desde fuera, estamos 
ahora más cerca que nunca de experimentar 
el enfrentamiento a los paradigmas existen-
ciales, la libertad es uno de ellos. Por todo 
esto, el individuo intenta protegerse, tanto 
a nivel social como individual, de su liber-
tad y por ende de su responsabilidad, con 
distintos mecanismos psíquicos. Así utili-
za la compulsividad, que es la creación de 
un mundo psíquico en el cual no se expe-
rimenta libertad y se vive bajo el imperio 
de una fuerza irresistible (sexo, juego, tra-
bajo…), un segundo mecanismo es el des-
plazamiento de la responsabilidad, algunos 
individuos desplazan su responsabilidad 
hacia otra persona, un tercer mecanismo es 
la negación de la responsabilidad por creer 
el individuo que es víctima inocente de los 
acontecimientos que el mismo, sin querer, 
ha desencadenado o porque ha tenido una 
pérdida de control.

Para finalizar estas reflexiones, me gus-
taría exponer que, a mi modo de ver, tanto 
el individuo como la sociedad requieren  
una intervención terapéutica. El individuo 
y por tanto la sociedad, tienen que tomar 
conciencia, les guste o no, de que tienen 
que enfrentarse a la elección, porque no 
pueden escapar de la libertad y el mejor 
método para la toma de elecciones y por 
tanto recuperar el ejercicio de libertad es 
que ejerza su responsabilidad. En definiti-
va se trataría, en términos de Heidegger, de 
vivir una vida auténtica.

José Mª MANZANO CALLEJO
Médico-Psiquiatra

CASA FUNDADA EN 1827
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Ya solamente quedan dos de aquel 
grupo que ocupaba los asientos de la so-
lana en invierno. Han desaparecido len-
tamente. Por eso cuando ahora los veo 
no puedo evitar sentir tristeza. A conti-
nuación, los recuerdos de los ratos com-
partidos ocupan poco a poco mi mente y 
la nostalgia lo llena todo.

Recuerdo el invierno, esos ratos en 
los que el sol asomaba entre las grises 
nubes e invitaba a sentarse al resguardo 
del frío viento castellano, en el lugar sa-
biamente elegido por la experiencia, ellos 
se sentaban sobre las piedras, “cantones” 
se llamaban; tiempo después pusieron el 
banco. Cuando era más joven comencé a 
compartir mi tiempo con ellos. Siempre 
seguiré el consejo que me dieron: “Cuan-
do vayas a un pueblo desconocido, me 
decían, fíjate dónde se sientan los vie-
jos, encontrarás resguardo en invierno y 
frescura en verano”. Yo amparado por el 
ímpetu de mi juventud les porfiaba la ne-
cesidad de hacer cambios para mejorar y 
avanzar, y ellos con condescendencia me 
solían responder, “claro majete pero en 
otros asuntos”.

Ellos se sentaban al sol como si re-
presentaran un ritual. Iban acercándose 
con lentitud, se sentaban cada uno en su 
sitio, como si hubiesen sido asignados 
con antelación. Invariablemente respeta-
ban su sitio, llegaba a permanecer vacío 
el del ausente ese día. Ninguno ocupaba 
el lugar vacante. Los temas de conversa-
ción surgían conforme se incorporaban 
a la tertulia. El paso de algún viandante 
también provocaba un giro en la conver-
sación. Resultaba curioso observar cómo 
el tema tratado durante la permanencia 
del vecino, giraba radicalmente en cuan-
to se ausentaba.

Discutían de todo con vehemencia. 
Desde el tema más trascendental al más 
insignificante era tratado de igual forma. 
Cuando las posturas estaban más o me-
nos claras moría la conversación hasta 
surgir un nuevo asunto. Nunca observé 
aspereza en el trato entre ellos, si acaso 
alguno, por su carácter, se enfurruñaba, 
era cuestión de minutos que se le pasase. 
Existían temas a los que, un día sí y otro 
también, les dedicaban sus buenos minu-
tos de charla, no importaba que lo hubie-
ran hablado mil veces, ni que supieran de 
sobra lo que opinaba cada uno, volvían a 

tratar de ello como si de la primera vez 
se tratase, con igual ímpetu y ardor.

Llegado un momento, nunca aprendí 
el mecanismo, se levantaban lentamen-
te y comenzaba su breve paseo hasta la 
explanada del castillo. No decían nada 
entre ellos. Sólo una mirada servía para 
indicar que había llegado el momento. 
Cada vez lo iniciaba uno diferente, no 
había reglas. Supongo que el primero 
que se levantaba era el que sentía prime-
ro la necesidad de estirar las piernas y 
entonces los demás por respeto le secun-
daban.

Resultaba curioso contemplar al gru-
po. Sus costumbres no eran tan viejas 
como podría parecer, pues todos ellos no 
se incorporaron a esa tertulia hasta que 
no alcanzaban la edad del retiro laboral. 
Pero en sus comportamientos parecía 
que hacía siglos que representaban esa 
función.

La mayoría de ellos trabajaron en el 
campo, conocieron la emigración, algu-
nos durante más tiempo que otros. Ale-
mania, Francia, Holanda o Suiza fueron 
sus destinos. Varios no aguantaron más 
que unos años de temporeros. Sacar re-
molacha, vendimiar o la albañilería sus 
trabajos. Los menos quedaron allí afin-
cados durante la mayor parte de su vida. 
Al regresar casi todo les resultaba extra-
ño pero lo callaban.

Hoy, al volver la esquina, siento que 
voy a encontrarme con todo el grupo. 
Pero sólo veo a los dos últimos. Conti-
núan su charla sobre todo cuanto se les 
ocurre. Cuando alguno de nosotros, el 
resto de los vecinos, pasa por allí, la con-
versación toma un nuevo rumbo; y estoy 

convencido de ello, cuando nos ausen-
tamos tornará repentinamente a tratar lo 
que a ellos dos les interese.

Es imposible evitar recordar anécdo-
tas con ellos vividas o por ellos contadas. 
Con alguna que otra mentira o exagera-
ción como a veces confesaban, pero que 
las hacían resultar más amenas y diver-
tidas. Ellos me contaron lo de coger los 
polluelos de los nidos que había en el to-
rreón del castillo, cuando estaba abando-
nado y ellos eran apenas unos chiquillos. 
Durante unos segundos pensé que me 
tomaban el pelo, pero inmediatamente 
vi que era totalmente en serio. Eran los 
años de hambre y miseria. Cogían al más 
menudo de todos y en un cesto le hacían 
descender por la pared del torreón semi-
derruido. Lo conseguido era compartido 
por todos. Me impresionaba ver al an-
ciano que delante de mí asentía y reco-
nocía haber sido el que iba en el cesto 
cuando era niño. Intentaba imaginar la 
escena, pero veía sus cuerpos y caras de 
ahora, las que tenía delante de mí cuan-
do me lo contaban. Resultaba gracioso 
en medio del drama que les tocó vivir. 
Hoy se reían del hambre que pasaron de 
niños. Como decían con cierta frecuen-
cia, cuando tenían hambre no tenían qué 
comer y ahora que tienen para comer no 
tienen hambre o no pueden comerlo, les 
faltan dientes y ganas y les sobran males. 
Paradojas de la vida.

Son de los últimos representantes de 
un Arévalo que desaparece. Son los que 
crecieron con el hambre en algunos ca-
sos y con la escasez en todos. Dejan el 
legado del Arévalo que hicieron y cono-
cieron, ni mejor ni peor del que nos ha 
tocado a nosotros, pero sin duda comple-
tamente diferente.

Fabio López

la llanura nº 7 diciembre 2009    

Plaza de San Pedro



Ya se me hacía demasiado largo el 
tiempo transcurrido desde mi última 
visita a Arévalo, concretamente en la 
fiesta de las Angustias de 2008. Tuve 
que hacer un arranque de decisión in-
mediata porque –por lo que fuera- los 
tímidos intentos que varias veces había 
hecho no se materializaron. Elegí un 
día que, a priori, parecía natural que no 
nos acompañara una  jornada plácida, 
dada la fecha -9 de noviembre, fiesta 
en Madrid- pero, salvo alguna pequeña 
ráfaga de viento, tuvimos suerte en ese 
aspecto.

Hay muchas cosas y motivos para 
invertir unas cuantas horas deambu-
lando por las calles de la ciudad, tan 
cambiada desde que, cuando uno era 
más joven, la frecuentaba varias veces 
al año. Tenía, aparte de menos años, 
consecuentemente más familia y más 
amigos; ahora ya estoy huérfano de la 
una y de los otros, pero Arévalo sigue 
ahí y en el corazón de los que nos au-
sentamos tiempo ha. Por lo tanto, se 
hace necesario un análisis sobre las im-
presiones que, en presencia física por 
un lado y a través de lo que venimos 
leyendo en “Arévalo Información”, en 
“La Llanura” y en otros soportes infor-
máticos, hemos percibido ahora sobre 
la ciudad, con polémica, incluso, en al-
gunos casos.

Sin embargo, dejo para otra ocasión 
el tratamiento subjetivo de todas estas 
cosas y aconteceres porque quiero cen-
trarme en el tema del título de este artí-
culo nada más.

Podríamos decir, utilizando una 
metáfora no sé si muy adecuada, que 
el cementerio de Arévalo es un polo 

de atracción para los que, teniendo allí 
nuestros ancestros más próximos bajo 
la bendita tierra de donde nacimos o 
vivimos, volvemos a ella en pos del re-
cuerdo más entrañable. Quiere esto de-
cir que lo primero que hacemos cuando 
llegamos al Salvador y Caldereros, es 
seguir por San Ignacio de Loyola y des-
embocar en el camposanto. Me trae a la 
memoria, un poco difuso por los años, 
el camino que hacíamos andando (aún 
hay quien lo hace así) y he de traer a 
colación dos figuras importantes en la 
pequeña historia de nuestra ciudad: la 
señora Carlota, que nos ofrecía casta-
ñas asadas al pasar el puente romano 
y, cómo no, el señor Pedro, aquél buen 
hombre que tuvo a su cargo la  triste 
tarea  de haber colocado bajo tierra a 
multitud de arevalenses de toda con-
dición y estado. Pedro el enterrador, 
como cariñosamente le conocía todo el 
mundo. 

También el cementerio ha experi-
mentado, como la propia ciudad de los 
vivos, enormes cambios. Siguen las 
vetustas y ya deterioradas sepulturas 
de hace un siglo pero se han construido 
infinidad de tumbas muy ornamentadas 
y artísticas, pues también los muertos 
merecen el mejor homenaje de sus deu-
dos y la novedad de nichos verticales, 
de los que carecía el recinto, una am-
pliación imperiosamente necesaria has-
ta sobrepasar –creo- los límites de la 
provincia de Segovia. No me entretuve 
a comprobarlo en esta mi reciente visi-
ta, pero supongo que aún seguirán unas 
cuantas tumbas anónimas, al lado del 
muro izquierdo, que correspondían a 
los fallecidos en el accidente ferrovia-

rio (ahora se dice que atentado) cuyos 
familiares no pudieron o no quisieron 
llevárselos a sus lugares de origen. 

Acababan de pasar la fiesta de los 
Santos y el día de los Difuntos y, ló-
gicamente, el cementerio de Arévalo, 
bello de por sí, ofrecía un aspecto im-
presionante por el colorido y frescura 
de los miles de flores con que padres, 
hijos, esposos, hermanos y parientes 
más o menos próximos quisieron hon-
rar la memoria de sus difuntos. Paz y 
honra a los muertos.

Jesús GONZÁLEZ FERNÁNDEZ  
Fotografía: Chuchi PRIETO
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Nuestros poetas

Era Enero

No lo dudes
cuando te sientas muy solo,
cuando me extrañes,
cuando yo esté lejos,
en la oscuridad de la noche,
cuando la blanca nevada
con sus copos amenace helarte…
Mira dentro de ti.
Estoy escondida en tu alma.
		
		  Elisa MARTÍN GÓMEZ

A mi LUNA

Un abismo de simas eternas 
separan tu sino del mío.
Tú rielas muy alto en el cielo
yo camino aquí abajo escondido. 
Tú, soberana en la noche,
yo, caminante sin rumbo.
Tú iluminando la Tierra,
yo, sin acertar el camino.
Se nos olvidó el origen,
te fuiste, me quedé perdido. 

		  Elisa MARTÍN GÓMEZ

Entre tú y yo

Me pides que calle que no diga nada
que  guarde el secreto.
Que no sepa el viento qué trae qué lleva
por los arrabales de los sentimientos.
Que guarde el secreto que no diga nada,
me pides que calle.
No puedo ocultarle al viento 
que inunda mis poros
que atraviesa  mi cuerpo,
no puedo ocultarle al viento
 lo que guarda mi alma.
Luego, es cosa suya si no calla nada,
es cosa suya si:
¡Lo canta lo silba o lo brama! 
                                         
		  Elisa MARTÍN GÓMEZ
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Ya he dicho muchas cosas y a veces 
toca la oportunidad que pierde uno de 
estar callado.

A lo mejor es un don que tengo; el 
del comentario, el dicho oportuno, el 
contar un chiste. Por  cierto, yo no los 
cuento, los destrozo, estropeo una si-
tuación que podría ser jocosa, alegre. 
Aunque haya humoristas que a esto le 
han sacado su provecho.

Bien, en uno de los viajes transibe-
rianos de Madrid a Tarragona, en uno 
de esos trenes a los que a veces se les 
estropeaba la calefacción y recorrían 
su trayecto por zonas heladas y neva-
das, en uno de esos vagones tipo fami-
liar, en el que se repartían las viandas, 
la bota de vino. En el que los comen-
tarios eran:

- Pruebe usted esto, verá que rico.
- Mejor de esto, que no es porque lo 

haya hecho mi mujer, pero está...
Etc, etc, etc.
En otra zona nos juntábamos los jó-

venes. Íbamos de juerga, como se dice 
ahora, a nuestra “bola”. Otros trataban 
de dar una cabezada o incluso dormir.

Acabadas las viandas, una madre 
trataba de dar de comer a un niño pe-
queño, que estaba más a lo que sucedía 
en su entorno, que a la comida que su 
madre le intentaba una y otra vez dar.

- ¡Cómetelo todo, que va a venir un 
perro grande y se lo va a comer!

El niño, erre que erre y que no, que 
no.

-Déjalo mujer, si no quiere ahora, 
ya lo querrá luego.

Pero la madre no desistía de su em-
peño y el niño tampoco.

-¡Que va a venir un perro grande, 
muy grande y se lo va a comer; a la 
comida y a ti!

Después de múltiples intentos y de 
los mismos rechazos, yo creí el mo-
mento de echar una mano. Emití un 
ladrido que dejó helado al personal. Yo 

mismo me asusté, superó a ‘El alarido 
de Yauri’ de Sender, a ‘El grito’ en las 
‘Narraciones extraordinarias’ de Ed-
gar Allan Poe. La verdad es que no sé 
si  porque la juventud estaba en plena 
euforia o por los últimos ensayos que 
estaba realizando para lograr el can-
to tirolés, que realizaba en continuas 
sesiones con mi amigo Jordi. Con el 
“Iiii...” inicial y el “...alariro...”, etc. 
Pues eso, me había desarrollado una 
potencia de tono de la que yo mismo 
no era consciente.

El vagón, momentáneamente, que-
dó en un silencio sepulcral; después, 
los comentarios:

-Este tío es imbécil
-¡Idiota, la no sé qué...!
-¡La  madre que te parió, ahora que 

no me oye!
-¡Gili... eso!
-¡Ahora que me había “quedao” 

dormido!
El revisor - ¡Ay! - Se había picado 

el dedo.
-¡Ha podido descarrilar el tren! 

Anda, que con el traqueteo que lleva...
-¡Coño, se ha desatrancado la ven-

tana!
El único comentario agradable, el 

de la madre. - Se lo ha comido todo. 
Eso sí, si no se lo come él, me lo habría 
comido yo.

Yo calladito aguantando el chapa-
rrón.

Entonces, juventud divino tesoro, 
no me percataba de la oportunidad 
que perdí de estarme calladito. Ahora 
me percato, simplemente meto la pata. 
Por eso, lamentablemente y como con-
secuencia de una ingesta de pastillas 
cada vez soy más callado. Tal vez por 
eso ahora escribo más y hablo menos.

Soy como los curas en su sermón, 
nadie me va a llevar la contraria, na-
die me va a replicar y además las cosas 
van tal cual.

La verdad es que muchas veces, me 
viene el recuerdo de la hazaña. Desde 
cuando ladra un perro hasta cuando 

monto en tren, aunque este haya cam-
biado mucho. De todas formas, la vez 
que más la recordé fue en uno de los 
últimos viajes que hice a la Laboral de 
Tarragona.

En el tren se subió una madre con 
su hijo. Se sentaron junto a mí. Y el 
hijo..., nada que nada. Yo pensé, estaba 
seguro, que no vendría ningún perro.

Me dio por reírme solo. Ante la 
extrañeza de algún acompañante tuve 
que recurrir a un comentario que me 
enseñó uno de mis maestros:

- Si alguna vez te da por reírte solo, 
di que te acordabas de alguna aventura 
de ‘El Lazarillo de Tormes’. - Y así lo 
hice.

Se daba la casualidad de que lleva-
ba un libro entre las manos, ‘La Me-
tamorfosis’ de Kafka. El libro iba fo-
rrado, que era preceptivo en este tipo 
de libros, como en muchos otros que 
en aquella época, lo mejor era llevarlos 
tapados.

En aquella época leía a Becket, a 
Camus, a Nietzsche del que no enten-
día nada y a Kafka y a otros muchos de 
lo absurdo, como Arrabal y otros más 
relajados como Mika Waltari o Her-
mann Hesse. Tenía un meollo mental 
como para reírme yo solo.

Se acabó la etapa feliz.
A veces me da miedo rentabilizar 

mis recuerdos, peor sería no hacerlo. 
Hoy no me alargo más.

Arévalo, septiembre 2009.
Juan Carlos Vegas

El Ladrido
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El largo viaje de Branta
A pesar del gran número de viajeros que 

me acompañan, me siento sola, desplazada. 
Ninguno de mis compañeros es como yo. In-
cluso uno de ellos ha llegado a agredirme, lo 
que me ha provocado una ligera cojera, que 
se incrementa cuando las heladas son más 
fuertes.

Me llamo Branta y no sé lo que hago aquí. 
En realidad este es mi tercer viaje hacia el 
cálido sur y todo me resulta nuevo y descono-
cido. Desde que me perdí, no he vuelto a ver 
a ninguno de los míos. Al menos parece que 
el viaje ha terminado, el agua está asegurada, 
hay comida por doquier y mis compañeros de 
viaje parecen satisfechos.

El invierno ya está cerca, por lo tanto hay 
que reponer fuerzas y coger calorías para el 
viaje de regreso, así que me paso casi todo el 
día pastando con mi bandada adoptiva com-
puesta por más de 1500 gansos. Supongo que 
acudiremos a la laguna, al menos una vez al 
día, para calmar la sed.

Cae la tarde. De pronto la bandada le-
vanta el vuelo, les sigo. Se produce un gran 
alboroto por los miles de aflautados reclamos 
emitidos por mis compañeros. En la laguna 
nos juntamos con miles de patos de muy va-
riadas especies y procedencias, los más nu-
merosos y también ruidosos son los azulones. 
Pero hay muchas más especies, las  pequeñas 
cercetas se pierden entre la vegetación. Los 
cucharas son incansables, filtrando el agua 
con su ancho pico. También hay un grupo de 
nerviosos silbones que levantan el vuelo ante 
el menor peligro, aunque este sea inexisten-
te. Me llama la atención un reducido grupo 
de elegantes y presumidos rabudos que me 
recuerdan a los cisnes de otras latitudes más 
norteñas. 

Pero no solamente hay patos, en la laguna 
también coincido con los activos limícolas, 
unos introduciendo sus largos picos dentro 
del agua, otros picoteando en los prados cir-
cundantes, agachadizas, avocetas, cigüeñue-
las, avefrías, chorlitos, chorlitejos, archibe-
bes, agujas, zarapitos… Tantas especies que 
pierdo la cuenta.

Ya llevo un buen rato bebiendo y nadan-
do por la laguna. Comienzo a oír un estré-
pito lejano. El clamor crece, se acerca. Con 
las últimas luces de la tarde, llegan cientos 
de grullas emitiendo agudos gritos de júbilo. 
Contentas, acuden también a saciar su sed. Es 
un momento social, algunos individuos pare-
cen reconocerse, incluso da la impresión de 
que hablan entre ellos. Veo también grupos 
familiares formados por dos adultos con sus 
pollos. Algunos parecen también discutir y 
hay pequeñas escaramuzas entre dos o tres 
grullas pero sólo se quedan en lo gestual, sin 
llegar a “las manos”. Pero lo que me da más 
envidia, son los emparejamientos que se es-
tán produciendo aquí mismo. Veo como un 
macho y una hembra enfrentados, dan gran-
des saltos con las alas entreabiertas, lanzando 
pequeños trozos de vegetación con sus picos 

por lo alto. Sé que estos emparejamientos que 
se producen durante la invernada duran toda 
la vida.

Atardece, el sol se hunde por el oeste pro-
yectando miles de colores matizados y refle-
jados por los grupos de nubes dispersas por 
la cúpula celeste. No es la aurora boreal que 
tantas veces he presenciado en mi lugar de 
origen en las islas Svalbard, sobre el círculo 
polar ártico, pero esta puesta de sol no tiene 
nada que envidiarla. 

En realidad yo misma pensaba encontrar 
este año un macho aparente durante mis va-
caciones por el cálido sur. De hecho ya me 
había fijado en Brotal al pasar por la isla de 
Selandia en el estrecho de Kattegat. Pero 
aquella maldita tormenta, me hizo perder 
a mi grupo de barnaclas cariblancas y des-
de entonces no he vuelto a ver a ninguna de 
mi especie. Bueno al menos estoy viva. Esta 
laguna no es demasiado grande, pero es un 
auténtico hervidero de vida. Quien sabe, tal 
vez Brotal,  aquel macho de largo y robusto 
cuello y algo patizambo, aparezca por aquí 
un día de estos con otro grupo de ánsares.

--------    --------  ---------
Suena el despertador, las siete y media. 

Luis lo apaga para no molestar a Ana. Se viste 
sobre el pijama y se asoma por las rendijas de 
la ventana a la plaza, hay densa niebla. “Bue-
no empezaremos por El Oso que allí levanta 
antes” piensa mientras se prepara el desayu-
no. Al salir a la calle, ni siquiera se divisa la 
torre de Santo Domingo y el arco del Alcocer 
parece la boca de una cueva. Pasa a buscar a 
su hermano Caco al Paseo de la Alameda y 
continúan por la carretera de Tiñosillos. Atra-
viesan los pinares con su coche. La niebla se 
ha convertido en escarcha y esta cencellada 
ha cubierto de hielo todos los pinos.

Al llegar a El Oso comienza a salir el sol 
disipando la niebla. El campo parece neva-
do y la laguna está helada parcialmente. El 
termómetro marca tres grados bajo cero. 
Detiene el vehículo en la chopera, se calzan 
guantes, pasamontañas, prismáticos y mon-
tan el telescopio sobre el trípode. Comienzan 
a censar las aves acuáticas.

Cuentan primero las grullas que se co-
mienzan a marchar para alimentarse en los 
campos de cereal, 652. Luego hacen lo pro-
pio con los ánsares. “Vaya pedazo bandada”. 
Cuando llevan contados 1326 gansos, uno 
llama su atención.

“¡Coño! una barnacla cariblanca ¿Qué 
hará aquí sola?” Anotan este dato en su li-
breta de campo, se entretienen un rato con-
templando esta rareza y siguen censando. 
Después de contar 2202 ánsares comunes en 
tres grupos, siguen con los patos que nadan 
o andan por la laguna: 1820 azulones, 350 
cucharas, 112 cercetas comunes, 65 silbones, 
13 rabudos, tres frisos y además 83 fochas 
comunes y 52 cigüeñas. Luego hacen lo pro-
pio con las aves limícolas que logran ver des-
de su observatorio. De vez en cuando tienen 

que dar botes para no quedarse helados. Por 
fin acaban el recuento, 5973 aves de 19 espe-
cies. Luis apunta junto a estos datos: “Esto 
merece ser declarado ZEPA”.

Antes de irse hacia la laguna Redonda 
para continuar el censo, deciden buscar nue-
vamente a la barnacla cariblanca. Enfocan el 
telescopio hacia el bando más numeroso de 
gansos y al cabo de tres o cuatro minutos la 
encuentran de nuevo, descansa apaciblemen-
te echada sobre su vientre y aseándose con su 
pico las plumas del dorso.

Cuando están a punto de marcharse, se 
oye a otro grupo de ruidosos gansos. Son 
unos 300 individuos que se acercan volando 
desde el norte y se posan muy cerca. “Los 
gansos parecen torpes pero son auténticos 
todo terreno, se desenvuelven perfectamen-
te en aire, tierra y agua” comenta Caco. 
De pronto la barnacla se levanta y empieza 
a caminar hacia la nueva bandada. Camina 
deprisa, sin detenerse, parece que cojea. En 
el campo visual de su telescopio, empieza a 
aparecer esta nueva bandada y Luis contem-
pla que uno de los gansos se acerca a la bar-
nacla. Lo enfoca, es otra barnacla cariblanca. 
“Bueno ya no estás sola pequeña”. En menos 
de treinta segundos se han juntado ambas. 
Uno de los individuos, parece mayor, de lar-
go y robusto cuello y algo patizambo, quizás 
sea un macho. Tras un breve reconocimiento 
en el que ambas estiran el cuello, caminan 
juntas y comienzan a pastar brotes y granos 
del centeno.

En Arévalo a 21 de octubre de 2009.
Luis José MARTÍN GARCÍA-SANCHO

“Esta laguna no es demasiado grande, pero 
es un auténtico hervidero de vida”
Foto de: J.L.Calleiras
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Ayuntamiento - Concejalía de Cultura

EXPOSICIÓN DE ESCULTURA DE RECICLAJE
Juan Jesús Villaverde Jiménez
Del 23 al 30 de diciembre de 2009
CASA DEL CONCEJO
Plaza del Real, s/n
Arévalo - Ávila 

Ayuntamiento - Programa de Navidad

VIERNES, 25 DE DICIEMBRE
ESPECTÁCULO DE TANGO: “MIRANDO AL SUR”. En el Ci-
ne-Teatro “Castilla”, a las 21,30 horas.

SÁBADO, 26 DE DICIEMBRE
CUENTA-CUENTOS: “Cuentos y Magia en una maleta” a cargo 
de la Compañía Cuenteando. En la  Casa del Concejo, a las 18,30 
horas.

MARTES, 29 DE DICIEMBRE
 ESPECTÁCULO INFANTIL: “LOS PAYASOS PIZPITA Y PAN-
DURO”.  En el Cine-Teatro “Castilla”, a las 18,30 horas.

DOMINGO , 3 DE ENERO 
RECITAL DE POESÍA A CARGO DE POETAS MORAÑEGOS
En el Circulo Cultural Mercantil, a las 20,30 horas.

LUNES, 4  DE ENERO 
TEATRO INFANTIL: “CUENTOS MÁGICOS”a cargo de la 
Compañía Petronila. En el Cine-Teatro “Castilla”, a las 18,30 ho-
ras.

Centro Cultural San Martín
EXPOSICIÓN FOTOGRAFÍA JAVIER CUADRADO
Del 20 de noviembre de 2009 al 17 de enero de 2010
Iglesia de San Martín. Plaza de la Villa, s/n

Semana Polifónica de Arévalo
Iglesia de San Martín, Plaza de la Villa s/n 

- 19 de diciembre, 21,00 horas
CORAL LA MORAÑA

- 20 de diciembre, 21,00 horas
CORAL CAMERATA CANTABILE

Tras el gran éxito en el concierto 
que ofrecieron el pasado domingo 6 
de diciembre en la discoteca Le Matin 
de Arévalo, entrevistamos a este gru-
po musical. El grupo de rock Intenze, 
grupo arevalense, está formado por: Er-
nesto Villa, voz y su Telecaster; Carlos 
Canales, a los coros y su bajo; David 
Gómez; pedales y punteos y Dario Gon-
zález a los palos y su tama. 

Nos cuenta que a principios del 
2008 se juntaron con la intención de 
preparar unos temas para dar un con-

cierto en Arévalo. 
Después del buen resultado de la 

primera actuación en julio de ese mis-
mo año se animaron a continuar con el 
proyecto. Ensayos, componer nuevos 
temas, conciertos por la zona...

 Pero la sorpresa llegaría ese invier-
no, cuando poco después de cumplir un 
año de vida, Intenze se proclama primer 
finalista en el concurso Fonorama de 
Valladolid. El premio de este concurso 
lo emplearon para grabar un videoclip y 
una maqueta, la cual se puede escuchar  

en la página web: 

http://www.myspace.com/intenzerock  

“Juani” o “La Noche” son algunos 
de los temas más populares del grupo, 
aunque también hacen algunas versio-
nes.

Algunas de sus influencias son: Pla-
tero y tu, Extremoduro, La Fuga, Led 
Zeppelin, Metallica, Dream Theater...y 
por supuesto las Charangas.

A pesar de lo complicado que es 
conciliar la vida de músico con el traba-
jo;  a pesar de no tener un local habilita-
do para los ensayos, ni que, al parecer, 
haya perspectivas de tenerlo, Intenze 
sacará a principios del año que viene, 
maqueta y video-clip que ya tienen pre-
parados. 

Nos piden que insistamos, sobre 
todo, en la carencia de locales para que 
los jóvenes desarrollen sus actividades. 
En  la total necesidad de que por parte 
de la Administración Local se habiliten 
lugares para que se puedan desarrollar 
estas y otras iniciativas similares. 

Música, teatro, talleres de lectura o 
narrativa son actividades que los jóve-
nes llevaríamos a cabo si dispusiéramos 
de locales en los que pudiéramos ensa-
yar.  

A pesar de todo ellos siguen adelan-
te y por supuesto, nos esperan a todos 
en directo en sus próximos conciertos.

Rebeca T. GÓMEZ CARPIZO

Grupo de rock INTENZE
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MÁS SOBRE EL ALUMBRADO Y 
LA URBANIZACIÓN

Prometimos en el último número, seguir 
tratando –aunque muy someramente por 
la extensión reducida de nuestro sema-
nario- sobre el alumbrado y la urbaniza-
ción, problemas fundamentales que hay 
que solucionar con urgencia si se quiere 
conducir a Arévalo por el camino del 
progreso.

Hoy se nos presenta ocasión ade-
cuada para dar al pueblo una pequeña 
satisfacción. Muy en breve empezará a 
construirse la acera de la plaza del Arra-
bal, desde la bocacalle de Eulogio Flo-
rentino Sanz a la de Canales, habiendo 
autorizado el Alcalde a la comisión de 
obras para que adquiera unas farolas 
artísticas, con objeto de ser colocadas a 
lo largo de la acera, y que estas lleven 
una luz intensa y en las condiciones que 
exige actualmente el moderno alumbra-
do público, procurando dicha comisión 
estudiar con detenimiento si sería conve-
niente aumentar el alumbrado de dicha 
acera durante las horas de mayor tránsito 
y animación.

Mucho nos agrada que se hayan te-
nido en cuenta nuestras consideraciones, 
y no sólo nosotros, todo el pueblo, vería 
con excepcional agrado que el alumbra-
do público sufriera, en general, un au-
mento, pues, con pocas  variantes, veni-
mos teniendo casi la misma cantidad de 
luces que cuando se hizo la primera ins-
talación, y Arévalo ha progresado algo.

Respecto a la urbanización, podría 
hacerse bastante más de lo que se ha he-
cho hasta el presente, y añadiremos, que 
ojalá no se hubiera hecho nada, ya que el 
empedrado y la colocación de las aceras 
de plazas y calles se verificó a costa del 
castillo y de los arcos que daban entrada 
en la ciudad, tomando vida en Arévalo la 
paradoja de aquel paleto que para tapar 
una ventana que no tenía cristales usó 
una valiosa tabla de pintura primitiva 
que encontró en la bodega.

Pero saltemos sobre los múltiples 
errores, y procuremos todos ayudar en 
lo posible para que no se repitan. Por de 
pronto, va a arreglase en parte la plaza 
del Arrabal. ¿En que quedó el alquitrana-
do de la carretera de Madrid-La Coruña, 
a su paso por esta? Y, próximas las obras 

del paseo de la Alameda, con el sobran-
te de árboles y plantas se puede converti 
la plaza del Real en una bellísima pla-
za, haciendo unos macizos, esquinar con 
plantaciones las rinconadas irregulares 
de algunas plazuelas y calles, y esperar 
tiempos más prósperos en que se pueda 
pensar en un plan general de urbaniza-
ción.

Por hoy, sería suficiente una detenida 
limpieza y realizar los detalles de buen 
gusto que hemos señalado. Y, si el ve-
cindario coopera materialmente, urbaní-
cense calles, aunque sea con lentitud. Lo 
que no hace el dinero, hace el tiempo y la 
voluntad a veces.

La Llanura nº70
25 de noviembre de 1928

Clásicos Arevalenses

PEQUEÑOS TESOROS DEL 
PATRIMONIO AREVALENSE

Conocida vulgarmente con el nom-
bre de la Caminanta, se encuentra al 
otro lado del río Arevalillo, frente a la 
salida de la Puente Llana. 

La fundó el regidor perpetuo Miguel 
Sánchez de Arévalo, del linaje de los 
Sedeño, en el año 1530 según consta en 
la cartela de su fachada:

HIZOLA.MIGVEL.SAN-
CHES. REGIDOR.DESTA VI-

LLA AÑO DE.M.D E.XXX.
Es una pequeña edificación de plan-

ta rectangular elevada con cuatro altu-

ras sobre el nivel del suelo. Sus muros 
están construidos con sillares y mam
postería que cierran por la cabecera el 
reducido espacio del altar, revolviendo 
parcialmente hacia los laterales. Dos 
columnas semiexentas y dos medias 
columnas sostienen con ménsulas, en 
la fachada principal y laterales, dinteles 
enterizos. Las columnas de la fachada 
principal ostentan en sus capiteles es-
cudos con las roelas de Altamirano y el 
águila de los Sedeño.

Se ampara el interior abierto me-
diante balaustradas laterales que, tam-
bién, frentea, con una, la puerta de en
trada en la fachada principal. Queda 

coronada la ermita con una cornisa en la 
que se apoya la cubierta a cuatro aguas 
y faldones desiguales protegidos con 
teja árabe y rematada con una cruz de 
hierro.

L. Cervera


